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SI Señera! tiznar 
en el Congreso

Interesante es apreciar el alcance de 
cuanto ha dicho el seror ministro de la 
Guerra, contestando al Sr. Llorens y al 
Sr. Iglesias.

El Sr. Llorens, inspirándose en el 
casi unánime sentir del Cuerpo de oficia­
les, pedía el inmediato establecimiento 
de la escala cerrada, á lo que el general 
Sr. Aznar, contestó que lo árduo del 
asunto, requiere largo y profundo estu­
dio, añadiendo que ni partidario ni ene­
migo de la escala cerrada, antes de Im­
plantarla habrá que Introducir en el ejér­
cito determldadas reformas y modifica­
ciones, pues Si de repente surgiera una 
campaña, los que á ella fueran y arros­
traran las penalidades y peligros consi­
guientes, no obtendrían las recompen­
sas que han de procurar hechos merito­
rios y satisfacer honradas ambiciones, 
siendo además triste, que precisamente 
los que por su edad avanzada y enferme­
dades dejasen de Ir á la campaña, fue­
ran después los beneficiados por virtud 
de las vacantes que la guerra produjese.

Nosotros, en estor no estamos de 
acuerdo con el señor ministro de la 
Guerra. Los cuerpos de Artillería é In­
genieros, son ejemplo vivo de que la in­
terior satisfacción sea el único móvil 
que los guíe, probándolo la renuncia de 
los empleos ganados en noble y ruda lid 
en los campos de batalla. Y esta con­
ducta es aprobada y desean que sirva 
de norma en sus armas respectivas, 
la casi totalidad de infantes y jine­
tes; los que llamándose López, Gar- 
g Uí González, etc. etc., no han podido 
ir á campaña como lo solicitaron, cuan-; 
do Iban otros y no siempre á las filas, 
que llevan apellidos conocidos. Y conste 
que entre los solicitantes hay brillantísi­
mos jefes y oficiales, templados ya en 
los düros trances de la guerra, no jóve­
nes que Iban allí por primera vez al com­
bate, lo cual les hace mueho honor, 
pero con resultado funesto para los que 
pidieron y debieron Ir con preferencia, 
por ser precisamente más antiguos.

De manera que no sólo los jóvenes 
solicitaron ir á medir sus armas con los 
moros, sino veteranos que ya las habían 
medido en otras partes, y de los que no 
pocos á la cabeza de sus escalas no iban 
á los campos rifeños, si no en busca de 
gloria, no de estrellas, cruces y ga­
lones.

Y estos veteranos solicitantes no sólo 
merecieron Ir con preferencia por su 
mayor antigüedad, si no que por haber 
asistido á otras campañas, y de volunta­
rlos precisamente, demostraban cons­
tante deseo de merecer el elevado concep­
to de que gozaban; pues no basta alcan­
zar la confianza de sus jefes por la vo­
luntad de ser el primero en correr riesgos 
y fatigas, si no que es preciso demos­
trar también el constante deseo de me­
recerla, y quizás pudieran citarse casos 
de ir, ser recompensado y volver, lo 
cual no parece demostrar esa constante 
deseo de merecer ser recompensado, de 
que nos habla la Ordenanza.

Nosotros hubiéramos deseado:
1 .® Que se ordenara la revisión de 

todas y cada una de las recompensas 
concedidas por la campaña de Melllla.

2 .° Que se exigiera estrecha respon­
sabilidad á los firmantes de los juicios 
de votación que hubieran merecido repa­
ros del general en jefe. ■

3 .° Responsabilidad al general en je­
fa, por no haber procedido por sí y ante 
sí, contra esos firmantes de juicios de 
votación que merecieron sus reparos, y

4 .° y último. Que por virtud délos he­
chos y antecedentes que hemos publicado, 
se llevase á la Cámara un proyecto de ley 
estableciendo la escala cerrada, y el exa­
men de aptitud para el ascenso de los co­
roneles de todas las armas y cuerpos, al 
generalato.

Estas disposiciones, unidas á la orga­
nización divisionaria, tal como la veni­
mos defendiendo, harían del señor ge­
neral Aznar un ministro de la Guerra 
insustituible.

Y es de lamentar que persona de tan 
excelentes condiciones como el distin­
guido general, del cual está pendiente 
el Ejército entero, que espera con an­
siedad estas reformas, no se resuelva á 
proponerlas Inmediatamente, que talen­
to, laboriosidad é inteligencia le sobran 
para desarrollarlas, venciendo con toda 
la energía de que es capaz toda clase de 
dificultades y obstruclonismos, dificulta­
des y obstruclonismos que quizá en­
cuentre en el mismo palacio de Buena- 
vlsta, y del cual deben salir en un mis­
mo día y sin contemplaciones, cuantos 
se opongan á sus planes reformistas.

Adelante, señor ministro, que tiene su 
excelencia á su lado á todos los hom­
bres de buena voluntad, desinteresados 
y patriotas.

Adelante, adelante, y si cae su exce­
lencia en la lucha, caerá llevándose la 
bandera de profundo y justo reforma­
dor; de verdadero amante de las institu­
ciones miliares y de su mayor brillo.

Y , por último, hemos de defender al 
señor ministro de la Guerra, de los ata­
ques que por su enérgica contestación 
al Sr. Iglesias, en defensa de los Tribu­
nales militares, le dirige parte de la pren­
sa; la que no ha demostrado siempre su 
amor al Ejército y menos á la Marina 
militar.

El general Sr. Aznar, cuya palabra 
fué quizá algo más adelante de su pen­
samiento, vino á decir que el Cuerpo ju­
rídico, asesor en los Consejos de gue­
rra y en el más alto tribunal militar, 
como lo es el Consejo Supremo, está 
formado de hombres profesionales en 
derecho, que pertenecientes ayer al ele­
mento civil ingresaron en el Ejército y 
en la Armada, por virtud de rigurosísi­
mos exámenes.

El Ejército rinde, pues, la debida plel- 
teria al derecho representado por los 
auditores, y éstos no son, propiamente 
dicho, militares, si no hombres civiles 
de grandísima ilustración y cultura, al 
servicio del Estado, en las Institucio­
nes militares.

Los tribunales militares funcionan, 
pues, bajo el poder moderador de hom­
bres verdaderamente civiles, y que por 
sus constantes servicios en el Ejército y 
en la Armada, se han penetrado de la 
necesidad de aplicar el Código militar sin 
contemplaciones ni distingos.

Y á este propósito hemos de recordar 
que, tratándose de indultos, declaró en 
cierta época el propio Sr. Salmerón, que 
era enemigo de ellos, y que jamás de­
bían concederse, como no se conceden 
ni se conocen en Inglaterra.

El señor ministro de la Guerra no me­
rece, pues, las censuras de los que aho­
ra lo toman por blanco de sus Iras, al 
ver la enérgica defensa qúe hace de las 
instituciones militares y de todo cuanto 
las constituye, como los Tribunales mi­
litares y el dignísimo Cuerpo Jurídico 
Militar.

Telmo Guerra.

Otro triunfo nuestro
Una vez más Ej é r c it o  y  Ar ma d a  tie­

ne motivos para felicitarse por el feliz 
resultado de sus campañas, cuya opor­
tunidad y justicia queda evidenciada por 
la frecuencia con que los Gobiernos 
atienden nuestras Indicaciones en defen­
sa de los sagrados Intereses de las Ins­
tituciones militares.

Entre las mejoras que desee hace 
años veníamos reclamando para el abne­
gado y sufrido personal de los diferen­
tes Cuerpos de la Marina Militar, figura­
ba la del aumento de las llamadas grati­
ficaciones de embarco, las cuales si en 
algún tiempo pudieron constituir ade­
cuada Indemnización de los perjuicios 
que ocasiona la vida á bordo, tanto por 
la duplicidad de gastos que impone á ese 
personal al permanecer largas tempora­
das separada de la familia, como por la 
rapidez conque se deteriora en la ajetrea­
da vida de mar el vestuario, en la actua­
lidad aquellas gratificaciones, dado el 
enorme encarecimiento de la vida resul­
taban á todae luces insuficientes para 
llenar su objeto.

Nuestras constantes campañas para 
que tal deficiencia fuera subsanada, han 
dado al fin el fruto que perseguíamos, 
pues el digno Sr. Arias de Miranda, 
cuyo interés y celo en la defensa de los 
intereses de la Armada, le hacen mere­
cedor de entusiasta aplauso, reconocien­
do la justicia de nuestra pretensión, se 
ha apresurado á consignar en los pre­
supuestos el crédito neceparlo para au­
mentar en un 50 por 100 las menciona­
das gratificaciones de embarco de los 
oficiales y clases subalternas.

Este nuevo triunfo que evidencia la 
utilidad y conveniencia de nuestras cam- 
pnñas en pro de los intereses militares, 
constituye un poderoso acicate para que 
perseveremos en la norma de conducta 
que nos hemos trazado y que tiene su 
mejor expresión en la defensa constan­
te y entusiasta de las aspiraciones y ne­
cesidades de la gran familia militar.

No es lo conseguido todo lo que des­
de estas columnas se ha reclamado, 
pues para que las gratificaciones de em­
barco llenaran plenamente su objeto, 
debieran haberlas aumentado en un 100 
por 100, por lo menos durante los días 
de navegación; así, pues, á alcanzar es­
ta finalidad encaminaremos en lo suce­
sivo nuestros esfuerzos, sin olvidar que 
también es urgente y de extricta justicia 
el equiparar las gratificaciones del pro­
fesorado que se disfrutan en la Armada

á las que tiene asignadas el personal del 
Ejército, y aumentar algo las Indemni­
zaciones de viaje que percibe el perso­
nal de jefes y oficiales, pues las actuales 
resultan, por lo reducidas, verdadera­
mente ridiculas é impropias del decoro 
con que en todo momento y mucho más 
cuando desempeña comisiones oficiales, 
debe alojarse el oficial.

Ecos de provincias
La paralización de las escalas.

Es digno de atención un artículo publicado 
en El Mundo, del 23 de junio último. Bajo el 
epígrafe de «El Ejército y la edad», hace un 
acabado estudio de una realidad, que por lo 
visto no se quiere reconocer por los ministros 
de la Guerra.

No es precisamente que la mayoría de los 
actuales capitanes pasen de los cuarenta 
años, pero sí es una verdad que el último 
tercio de las escalas de capitanes de todas las 
Armas, de seguir las cosas como están, han 
de ver transcurrir muy descansadamente 
diez años más sin bajar las estrellas á las bo­
camangas. Con excepción de alguno que otro 
pasarán muy cumplidamente de los cuarenta 
y cinco años antes de ser comandantes, y 
como este empleo también es de estaciona­
miento, por la semejanza de edades en las 
promociones, claro es que los más aventaja­
d ¿«s se consideran muy satisfech d s con cum­
plir dentro del segundo tercio de la coronelía 
los sesenta y dos años, y allí, después de más 
de cuarenta años de servicio, recoger el reti­
ro de coronel de Infantería.

¿Me quiere decir alguien si yo llegaré » co­
ronel, que figuro en la actualidad en la cola 
de los capitanes y ya paso de los treinta y 
dos años? ¿Subiré en menos de treinta años 
mas los 3.200 y pico (un pico regular) de 
puestos ocupados que tengo delante de mi?

Es preciso, sí, trabajar con energía para 
movilizar las escalas. Y luego, pues eso no 
basta, rejuvenecerlas. Un coronel de aincuen 
ta y dos años es un coronel viejo.

Por mi parte, si tengo mimbres y tiempo; 
es decir, periódico donde decirlo y ocasión de 
ello, me propongo por contribuir á ese tra­
bajo. .

¿Se acepta? Mil gracias. Hasta otra.
A. Prieto.

En la Alta Cámara
Sobre la necesidad de que algunos de los 

generales que forman parte ella, se hagan 
cargo de lo que dijo el Sr. Maestre en el dis­
curso que venimos insertando, diee dicho se­
ñor.

«Ahora bien; en lo que respecta á los car­
gos por mí enunciados en tardes anteiiores 
con relación á la guerra de Melilla, conste 
que los mantego todos, y que ya qua su seño­
ría (Rodríguez San Pedro) ha sido tan ama­
ble que promete que vendrá un debate espe­
cial sobre la cuestión, en el que han de ter­
ciar los dignos generales que tienen asiento 
en estí Cámara y á los que corresponde dis­
cutir este asunto, me reservo para ese mo­
mento, porque es extraño que cuestión mili­
tar tan interesante, que puede decirse que es 
el núcleo de todo nuestro movimiento político 
en la actualidad, sea discutida por un digno 
abogado, como su señoría, y por un modesto 
médico, como yo.»

Graves noticias de Melilla.

La prensa inserta una carta recibida por 
el Sr. Llorens, y á la que se refirió en su dis­
curso último en el Congreso,

Por ella parece que los moros se preparan 
á guerrear otra vez contra España. Pues á 
prepararse para ir hasta la izquierda del Mu- 
luya é ir colonizando el territorio conquis­
tado.

Consejo de ministros
Después de las once se reunieron los 

ministros en el Ministerio de Estado.
Este Consejo no tuvo carácter político 

como algunos suponían. Se redujo á un 
cambio de impresiones sobre los debates 
parlamentarios.

El Sr. Canalejas dló algunos detalles 
sobre la llamada ley del «Candado» que 
pronto presentará á las Cortes.

El ministro de Fomento sometió á la 
aprobación del Consejo el proyecto de 
ley relativo al ferrocarril de Rlpoll á 
Pulgcerdá. También dló cuenta el señor 
Calbetón de sus proyectos relativos al 
crédito agrario.

Después de aprobar dos expedientes 
de trámite de Marina se terminó el Con­
sejo.
leasB-Beí—ssgHsai 

Información política
El Rey llegará hoy á Madrid en el 

sudexpreso, á las dos y veintitrés minu­
tos de la tarde.

** *
La subcomisión de Hacienda de pre­

supuestos dló ayer dictamen del pro­
yecto del ministro sobre emisión de obli­
gaciones del Tesoro.

* * *
Ayer regresó á Madrid el Sr. Merino. 

Juró el cargo de diputado, y desde hoy 
se ocupará de los asuntos de su depar­
tamento.

Desde Canarias
Nuestro querido colega La Opinión» de 

Santa Cruz de Tenerife, censura duramente 
al comandante da Marina de aquel puerto, 
Sr. Navarro, diciendo que «por sus manifies­
tas parcialidades eñ favor de la empresa de 
botes «Barrera, Car bailo y compañía» ha Im­
puesto tan leoninas condiciones á la otra em­
presa «Camachos Unión», que ésta, ante la 
imposibilidad absoluta de cumplirlas, se ha 
visto precisada á amarrar sus botes, déjan- 
do, desde luego, sin amparo, á muchas fami­
lias.

Aparte este notable perjuicio, las medidas 
del Sr. Navarro, quien, á nuestro juicio, no 
está legalmente autorizado para imponerlas, 
ya han originado protestas entre el pasaje 
que hoy tuvo que desembarcar en este puerto.

Y como es este un asunto que guarda es­
trecha relación con los intereses de esta lo­
calidad, nos prome temos ocuparnos en ello 
de una manera enérgica, pues es intolerable 
que autoridad alguna se preste á servir los 
intereses particulares de tal ó cual Empresa, 
posponiendo, en cambio, los generales que le 
están encomendados.

Créanos el Sr. Navarro: Nos han de oír 
hasta los sordos...»

Celebraremos que este delicf do asunto se 
resuelva, de modo que sin perder su autori­
dad el jefe de Marina, cesen loa perjuicios de 
que habla el colega.

M.C.D. 2022



El eclipse del arte
‘ IV.—La música.

El sumo pontífice del modernismo 
musical, Wagner, fué un práctico ex­
celente, que dejó escritas magníficas 
partituras orquésticas, llenas de vigor.

Pero, como teórico, cayó en la manía 
modernista de la originalidad; y tratán­
dose de originalidades artísticas y lite­
rarias, Dios nos ampare.

Estoy á cien leguas de creerme capaz 
de dar un voto acertado sobre el mérito 
de las obras musicales, porque nunca 
pensé dedicarme al estudio de tal arte; 
pero creo que puedo intervenir en la dis­
cusión de razonamientos ajenos, cuando 
no están sometidos á la realidad ó á la 
lógica, cual á mi parecer ocurre en los 
que el insigne maestro estampó en el 
prólogo de su célebre trilogía, El anillo 
de los Nibelungos, poema lírico, dramá­
tico y fantástico, que no me sedujo. No 
soy aficionado á sapos y culebras.

Han pasado ya algunos años desde 
que leí la obra, y temo que mi memoria 
sea infiel; pero, si no me engaño, el pró­
logo contenía preceptos de muy delezna 
ble fundamento, como el de suprimir re­
peticiones y escribir una nota musical 
para cada sílaba de la letra.

La letra es un slmp’e pretexto para es­
cribir la música. No siendo en el canto 
de coplas picarescas, cuando el cantor 
cuida más de hacer entender la copla que 
de dar suavidad y limpieza á las n >tas, 
el oyente no se entera de las tres cuar­
tas partes de las palabras, reduciéndose 
la letra cantada á una fuga de consonan­
tes imposible de descifrar.

Por lo tanto, el músico que se preocu­
pe del modo de distribuir las sílabas y de 
que se repitan ó no se repítan las pala­
bras, pierde el tiempo.

Si la hrobibiclón de las repitlciones se 
refiere á las frases musicales, es entera­
mente arbitraria y caprichosa: cuando 
se ejecutan ciertas piezas primorosas y 
sentidas, el auditorio está deseando la 
repetición, para que se reproduzca el en­
canto; y un trozo de música no es un 
tratado de lógica barata, sino una espe­
cie de manjar, del cual, si no es desagra­
dable ni indigesto, no hay razón para 
prohibir las repeticiones.

Decía el maestro, que el canto con el 
acompañamiento llene aire de danza; y 
que, para evitar esto, á cada instrumen­
to debe señalársele su canto. Esta pre­
tendida reforma es más esencial y más 
profunda que la anterior: veamos si es 
más razonable.

Por la ley de la Naturaleza, para todo 
ser viviente no hay sonido tan grato co­
mo la voz de los seres de su misma es­
pecie, sobre todo, si son del sexo con­
trario.

Por consiguiente, para nosotros la 
voz humana es la preferida, porque es 
la única que puede expresar con exacti­
tud nuestros sentimientos y nuestras 
pasiones, sin que consigan suplirla los 
instrumentos más perfeccionados. ¿Có­
mo, pues, intentaremos en el drama lí­
rico dar igual intervención á la deliciosa 
voz de bellísima tiple, que al mosconeo 
del cuarteto de cuerda y á las metálicas 
notas del cornetín?

Guardando cierta analogía con el ser­
vicio que presta el fondo de un cuadro, 
el acompañamiento se combina con la 
voz humana, haciendo resaltar los ras­
gos más salientes y estableciendo la ar­
monía del conjunto, sin perjuicio de fa­
cilitar la afinación y mantener el ritmo, 
de un modo casi mecánico. Por lo tanto, 
opino que la teoría de Wagner no es 
acertada en lo tocante á música escrita 
para los cantores.

Tratándose del plano ó de la orques­
ta, mi opinión es menos absoluta; en 
aquél, poco expresivo para suplir la voz 
humana, un aria con su correspondien­
te acompañamiento, suele lucir poco; y 
son, en general, de efecto más brillante 
las piezas más ruidosas y de más difícil 
ejecución, si están bien ideadas; y en la 
orquesta, que dispone de muchos más 
recursos, puede tener aplicación el pre­
cepto wagneriano, si place á los auto­
res, para la música estruendosa, rica en 
instrumentación.

En cuanto al aire de dama, no proce­
de del canto y del acompañamiento, sino 
de que la música es cadenciosa como el 
baile y, fea ó bonita, siempre tiene ese 
aire que tanto ho Tlpllaba á Wagner.

Reconozco que la música moderna es 
Utilísima para los progresos científicos, 
y esto nadie podrá negarlo.

Efectivamente, como esa música no se 
pega al oído, ha e ifrlado las aficiones de 
los melómanos; ya no hay, como antes, 
en cada casa, tantos planos como veci­
nos, más un ciecído número de viollnes, 
flautas, bandurrias y trombones; y los 
sabios pueden dedicarse tranquilamente 
al estudio, sin que los interrumpan los 
furores de la locuramusical.locual es un 
considerable adelanto.

Gualterio M. Seco.

Discurso del Sr. Maestre
(c o n t in u a c ió n )

Seguramente el general Marina, ilus­
tre y caballeresco militar, aún estaba ba­
jo la impresión de que la campaña de 
Melilla era sólo una acción de policía, 
porque sí no, no se explica que con 6.000 
hombres de guarnición cubriera una 
línea de 12 kilómetros de fondo, toman­
do por delante, en forma de sector, la 
posición de Sidl-Musa, su barranco, Sl- 

di-Hamet-el-Hach, la Segunda Caseta, y 
el Atalayón. Porque, notad la situación 
particular de este posición militar: un 
cordón á la deshilada que forma una 
línea desde la plaza hasta Sldl-Ha net-el- 
Hach, línea estrecha, de frente reducido, 
de flanco extensísimo, y un sector semi­
circular en la cabeaa y fin de esa línea, 
que se llama Sidl-Musa, el Atalayón, la 
Segunda Caseta y la Posada del Cabo 
Moreno, el Atalayón y el cerro Sidi-Ha- 
met. Y ¿qué ocurre?

Pues ocurrió, que en el primer avan­
ce de nuestra fuerza, la victoria fué fácil, 
rechazando á 300 moros procedentes de 
la barca que tenía el Misslan, posesio­
nándonos del terreno, y durmiendo aque­
llas noches nuestros soldados en las al­
turas de Sidi-Hamet-el-Hach y de Sidl- 
Musa.

Se pidieron refuerzos, pasamos desde 
el 9 de Julio hasta el 18, sin más mani­
festación hostil que algún disparo suelto 
de los tiradores rifeños; pero en la noche 
del 18, en que habían venido los contin­
gentes de las haieas á que aludí, desde 
Beni Guril y Benl-Uariaguel á los Enlad- 
Settut, recogiendo á los guerreros de las 
Rabilas militares del Rlf en la noche del 
18, ocurrió lo más tremendo y lo más 
triste en la historia de nuestra pasada 
campaña de Melilla.

No fué triste aquella noche porque el 
enemigo vencí3ra. No; que no venció, ni 
pudo vencer. No fué triste porque uo? 
desalojara de nuestras posiciones, fué 
triste porque vimos cuánto nos había en­
cadenado al cerro de Sidi-Hamet-el- 
Hach, le rápida victoria del 9, y cuáles 
serln las consecuencias sangrientas que 
produciría aquel risco echad® sobre 
nuestro ejército.

Luchamos contra enemigos en la som­
bra; el ejército se portó como siempre, 
y hubo un capitán que merece ser nom­
brado, el Sr. Cópez Ochoa, que con dos 
secciones abandonó la avanzada, salió 
del campamento, se posesionó de una 
loma Inmediata, y por cescargas cerra­
das, como en un simulacro, libró al re­
ducto de que llegasen hasta él los rife- 
ños, y hasta tal punto alcanzó el peligro 
que se apoderaron de 17 mulos de Ad­
ministración Militar á las puertas del 
campamento, y un caballo de un tenien­
te de administración fué secuestrado por 
los moros.

Aquella noche hay una nota cruel, 
aunque gloriosa, que relatar: la muerte 
del capitán Guiloche y del comandanta 
Royo. Estos dos oficiales perederon 
junto á los cierres de sus cañones en las 
posiciones avanzadas; el uno murió á 
consecuencia de un disparo hecho á bo­
ca de jarro, el otro, el capitán, murió al 
arma blanca; pero hay la versión de que 
este oficial esclarecido, el capitán Guilo­
che, ya presumía su fin, porque parece 
ser que el radio de acción de los caño­

nes de la batería que mandaba no tenía 
las necesarias condiciones de tiro de la 
artillería moderna. El preslnlló su fin, y 
con valor heroico, con aquel valor del 
que cumple con su deber, en unión del 
comandante Royo encontró aquella no­
che gloriosa muerte. (El Sr. Díaz Mo­
rca: ¿Quiénes son los responsables de 
ello? Eso es lo que hay que preguntar.) 
Desde aquel Instante ya quedamos suje­
tos al cearo de Sídl Hamet-el-Hach.

Señores senadores, aunque á mí se 
me alcanza muy poco de estas coias 
militares (vosotros lo comprenderéis), 
como he hablado con autoridades en la 
materia, me han hecho comprender cuán 
fácil hubiera sido una operación distin­
ta, porque ir sobre Sidl Hamet-el-Hach, 
la experiencia ha demostrado que no 
era camino que llevaba á ninguna par­
te, que no era posición estratégica, como 
no fuera la obligada de momento, re­
querida por el cumplimiento del deber 
de las armas, no era plantear un proble­
ma militar. Las autoridades á quienes 
he consultado me han dicho que el pi o- 
blema verdaderamente militar hubiera 
consistido en tomar el camino que siem­
pre que hemos salido de Melilla, y he­
mos salido una sola vez, por lo menos 
p ira triunfar, hemos tomado.

En 1496 llegó Pedro de Estuplñán á 
Melilla con 500 hombres, se posesionó 
de ella, y en unión de su capitán y jefe 
el duque de Medinasldonia establecióse 
en la fortaleza mellllense, posesionóse 
de aquélla, y ejerció su acción domina­
dora sobre el campo rlfeño. ¿Toma para 
este dominio el camino, el macizo de las 
montañas? No, toma la lengua de tierra 
que separa Mar Chica de Mar Grande, 
llega hasta la Restinga, crea Puerto 
Nuevo, desde donde se corrió hasta Ze- 
luán, cuyo castillo levantó.

Esto lo han hecho los caudillos caste­
llanos, lo habían hecho ya todos los in­
vasores de Marruecos, no había más 
camino que el camino del llano, porque 
es un axioma de estrategia militar que 
el llano toma á la montaña. Cuando yo 
he leído, á consecuencia de los estudios 
que hecho sobre este problema, que tan­
to me interesa, porque creo es el más 
culminante para España, pues es el pro­
blema de la emancipación de nuestra 
raza, cuando he leído las memorias del 
general africanista más reconocido, el 
duque de Isll, que hizo la campaña del 
cuarenta y tantos contra los argelinos y 
marroquíes juntos y que los venció, he 
visto como vn axioma en el frontispicio 
de su trabajo estas siguientes y lumino­
sas líneas: «A los cablleños no hay que 
buscarlos en sus montañas, porque son 
invencibles, son Inexpugnables; se les 
vence fácilmente, se les domina tomán­
doles el llano, base de su aprovlslona- 
miento, y cortando las comunicaciones 

l entre las tribus»,

Siarlo Oficial
(Del dia 7 de julio, número 145.) 

Infantería.
Clasificaciones: Se declaran aptos para el 

ascenso á 38 tenientes coroneles, 63 coman­
dantes y 63 capitanes.

Matrimonios: Se concede real licencia para 
contraerlo con doña Antonia de Jesús Pazos, 
al capitán D. Rafael Morales.

Destinos: Comandante D. Valeriano Her­
nández, á la comisión mixta de reclutamiento 
de Valladolid.

Estado Mayor del Ejéreito.
Destinos.—Capitanes: D. Fernando More­

no, al gobierno militar de Ceuta; D. Carlos 
Castro, á la capitanía g meral de la cuarta 
región, y queda sin efecto el destino de don 
José González Espada, en la capitanía gene­
ral de Melilla.

Sanidad Militar.
Destinos. — Médico primero D. Virgilio 

Hernando, á la Comisión mixta de recluta­
miento de Alava.

Cuerpo Jurídico.
Destinos. — Teniente auditor de primera 

D. Manuel Braña, á la capitanía general de 
Melilla.

Extranjero
Inglaterra.

La escuadra inglesa que actualmente rea­
liza grandes maniobras dentro del triángulo 
formado por las costas de Inglaterra, Gibral- 
tar y las Azores, se compone de oerca de 400 
buques.

Forman escuadra los «Dreadnonght>, en 
uno de los cuales arbola la insignia el Almi­
rante May, que tiene á sus órdenes 13 almi­
rantes.

El jefe del Gobierno, sir Asquith, en un in­
teresante discurso que ha pronunciado esta 
tarde en la Cámara de los comunes, ha de­
clarado que los gastos presupuestos en el 
próximo ejercicio p ira el Ejército j*'la Mari­
na representan 200 millones de francos menos 
que en el de 19Ú4-1905, y que se destinarán 
225 millones á reducir la Deuda flotante.

Según noticias de Nueva York, á conse­
cuencia de los desórdenes ocurridos en Reno 
después del match de boxeo entre Jeffries y 
Johnson, han resultado 13 muertos y un cen­
tenar de heridos.

El corresponsal del Daily Telegraph afir­
ma, por su parte, que el número de muertos 
asciende á 30, y que el de los heridos se ele­
va á varios centenares.

Francia.
La Policía ha detenido ayer á catorce jóve­

nes que promovieron escándalo y lanzaron 
frases hostiles cuando el presidente, M. Fa- 
lliéres, se retiraba después de inaugurar el 
monumento á Waldeck Rousseau.

DE MELILLA
En la playa de Juanu se han ahogado dos 

soldados del regimiento de San Fernando.
#* *

Hazaipado el «Menorquln» con rumbo á 
Málaga, llevando á bordo una compañía de 
Ingenieros.

Al muelle salieron las autoridades de la 
plaza y gran número de generales, jefes y 
oficiales de distintas Armas.

♦* *
El escuadrón de la Policía indígena, al 

mando de un capitán, ha salido en paseo mi­
litar con dirección á la Restinga.

♦ ♦ ♦
Las fuerzas de guarnición de la plaza han 

hecho prácticas de tiros en las inmediaciones 
. de Rostrogordo.
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—¿Me llamas, señora, para escuchar 
de nuevo tus rigores?

—¿Yo os llamé, Macías?
—¿Qué escucho?—dijo levantándose. 

—¿Cuya es, pues, esa letra?
—¿Esa letra? ¡Cielos! los traidores la 

han fingido.
—¿La han fingido, señora?
—Para perdernos, sí.
—¿No es vuestra? ¡Crédulo yo, insen­

sato! ¡Cierto es, pues, lo que Jaime ase­
gura!

— Todo, sí, todo es cierto, huid; no os 
quiero ver: os aborrezco.

—¿Me aborrecéis? Pues bien, nos per­
derán. Ya su triunfo es completo. ¡Pér- 
fiia!—añadió después de haberla con­
templado un momento.—¿De esta suerte 
pagáis mi generosidad? Tres años de si­
lencio. Hablo, por fin, hablo, para ofre­

ceros más generosidad, mayor sigilo 
aúu, amor más grande, ¡y no os ocurren 
en pago sino pérfidos medios de enga­
ñarme! Sed noble, señora, hasta en la 
perfidia misma. Medios hay aún de ser 
noblemente malo. ¿Sois veleidosa? ¿Por 
qué no me decís: «¡Macías, s )y mujer! 
¡Plúgome vuestro amor, mas hoy me 
cansa! No es para mí, que es harto gran­
de.» Yo agradecería vuestra nobleza en 
toncos. •

—Acabamos, Macías: no más recon­
venciones, no. Idos, y nunca más vol­
váis. Toda comunicación, todo vínculo 
es roto entre nosotros. Si prendas teníais 
de mi amor, si insistís en creer que mis 
hojos, mi lengua, mis acciones os pro­
metieron algo, en buen hora, creedlo, 
devolvedme, empero, mi libertad...

—¿Qué os la devuelva, sífiora? Vol­

vedme vo". la dicha, volvedme la con­
fianza.

—¡Qué suplicio! por piedad, partid. 
—¿Partir? IQué delirio! Mi vida hoy, ó 
mi muerte. No os creo ya: nada es pero 
de vos. Todo de mí. Oídme.

—Soltad mi mano.
—No, sois mía, y lo seréis.
—¿Y ese es el amor tan grande? ¿Me 

amáis vos, y me amáis comprometiendo 
mi honor y mi existencia?

—Sí, porque tú y yo no somos ya más 
que uno. Los dos felices, ó desgraciados 
ambos, Uniónos el amor: la muerte sola 
nos separará. Volved los ojos hacia mí, 
volvedlos: Inútil es retirarlos: me veis, 
me veis donde quiera que los volváis: 
cerradlos, y aun me veréis. Decidme 
que me amáis. Mentid, señora, si no es 
cierto: decidlo empero por piedad, y 
salgo.

— Jamás, jamás,—profirió débilmente 
Elvira, procurando en vano desasirse de 
los amantes lazos en que la tenía presa 
el impetuoso doncel.

—¿Jamás decís? Pues escuchadme,— 
repuso Macías con el acento de la más 
profunda desesperación —Yo había na­
cido para la virtud. Vos me consagráis 
al crimen. No hay sacrificio Inmenso de 
que no fuera mi corazón capaz, ó por 
mejor decir, el amor era mi constela­
ción, Encontrando en el mundo una mu­
jer heroica, eia mi destino ser un héroe. 
Encontrando una mujer pérfida, Macías 
debía ser un monstruo. Yo os di á elegir 
señora. Nuestra felicidad y el secreto y 
cuanto vos exigieseis, ó el escándalo y 
mi muerte»

Vos elegisteis, lo peor, Escrito estaba 
así. ¡Muerte y fatalidad!

—¡Ah! silencio, silencio. No me mal­
digas ya: ¡desventurada!

—Sí: todo es ya acabado entre noso­
tros. Nuestra felicidad ha sido una bo­
rrasca: formada como el rayo en la re­
glón del fuego, debía destruir cuanto to­
cara. Ha pasado como el rayo, pero co­
mo el rayo ha dejado la horrible huella 
de su funesto paso. Tu amor, tu amor, 
¿quién lo creyerá? era el único que no 
debía dejar más señales de su existencia 
en tu corazón de hielo, que las que deja 
el ave que atraviesa rápidamente el cie­
lo, que las que deja sobre tu labio abra­
sador este ósculo de muerte, que recibes, 
bien mío, á tu pesar.

—¡Ahí—exclamó Elvira, reluchando 
Inútilmente;—soy perdida, perdida para 
siempre.

—Y mil y mil,—añadió frenético Ma­
cías,—prendas son todos de nuestra pró­
xima muerte. Ellos son, Elvira, la ago­
nía del amor.¿No sientes el fuego inmen­
so que encienden en las venas? ¿No per­
cibes el tósigo? Bórralos jamás, olvídalo 
si puedes, y olvídame después. Venga 
la muerte ahora,—añadió desasiendo á 
la infeliz Elvira, que, perdidos los ojos 
en el techo y pálido el semblante, cayó 
desprendida del doncel sobre el sitial In­
mediato.

Un momento de pausa y de silencio, 
semejante al que llena de misterioso te­
rror al caminante después del fragoroso 
estampido de la exhalación eléctrica, su­
cedió á las últimas palabras del doncel. 
Arrodillado á las plantas de Elvira, im­

primía todavía en una de sus manos, 
hermosas como el alabastro, sus trému­
los labios; no lloraba ya Elvira, no derra­
maba una lágrima Macías. En las gran­
des situaciones de la vida no halla salida 
el llanto. La Inmovilidad del mármol, el 
estupor de la postración, son los carac­
teres de las emociones sublimes. El si­
lencio entonces es elocuente, porque no 
hay palabras en ninguna lengua ni soni­
dos en la naturaleza que pinten el amor 
eu su apogeo, que expliquén el dolor en 
toda su Intensidad.

—¡Elvira!—dijo por fin Macías.— 
¡Cuán desgraciados somos!

—Partid, partid,—profirió con trabajo 
Elvira.—¡No queráis, señor, que lo sea­
mos aún más! Esta es la última vez que 
nos veremos.

—¡La última! sí: porque la muerte 
llega.

—¡Ah! no; no lo esperéis. Ta todo se 
ha concluido entre nosotros: ahora es 
cuando os lo digo, sabedlo, os he queri­
do, señor, os he querido, señor, os he 
querido, como nadie volverá á querer. 
Salvadme ahora, después de esta con­
fesión.

—¡Ah, lo decís por fin! tiempo es aún.. 
Decid que ahora me queréis, y bullamos. 
Pero huyamos los dos.

—No es tiempo ya, no es tiempo. Sad 
generoso vos ahora: no apure el vaso 
yo del crimen y del deshonor. Nunca ya 
nos hablaremos, Macías...

—¿Nunca, señora? *
—Desistid... ¡por Dios!
—Os juro que no desistiré.
—Ved que los asesinos se acercan
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ELECTROIMANES 

para salvamentos submarinos
En confirmación de la posibilidad de 

emplear potentes electro-Imanes en el 
salvamento de los barcos submarinos, 
aduce «La Nature» un ejemplo práctico 
de su empleo para sacar del fondo del 
mar cargas de hierro y acero de barcos 
que se han ido á pique, advirtiendo que 
los electro-Imanes para ello usados, no 
son de la potencia que se requiere para 
el caso de un salvamento como el del 
«Pluvioso».

Navegan por el Mlsslsipí buques car­
gados con grandes cantidades de hierro 
y acero, alcanzando cifras tan considera­
bles como la de un millón y medio de 
kilogramos.

Uno de estos barcos zozobró el 9 de 
Febrero último, y las exploraciones de 
los buzos determinaron que se había par­
tido en dos, estando una de las partes á 
22,5 metros de profundidad y la otra río 
arriba á 37 50. Teniendo el río mucha 
corriente, y correspondiendo una presión 
atmosférica considerable, los buzos se 
declararon incapaces para efectuar el 
salvamento. Se recurrió entonces á en­
cargar la construcción de un poderoso 
electro-imán á una casa acreditada.

Tenía el imán construido cerca de 
1.500 kilogramos de peso; se le hizo im­
permeable al agua por un procedimien­
to convenientemente estudiado, quedan­
do eliminado todo riesgo de corta-cir­
cuito. En una ocasión extrajo cinco ba­
rriles de clavos de 45 kilogramos cada 
barril; un paquete de aros de acero de 
35 kilogramos, un paquete de alambre 
de hierro para clavos de 70 kilogramos, 
que forman un total de 300 kilogramos.

Los buzos, que al principio desconfia­
ban y volvían á la superficie en cuanto 
empezaba á descender el electro-Imán, 
temiendo ser electrocutados, llegaron, 
por último, á familiarizarse con tan for­
midable artefacto.

F. C. C.

Crónicas parlamentarias
SENADO

Sesión, ¿el día 6 de julio de 1910.
A las tres y veinticince se abre la sesión, 

bajo la presidencia del Sr. Montero Ríos.
El banco azul desierto.
Se entra en el orden del dia, siendo admi­

tido al ejercicio del cargo de senador los se­
ñores Pombo, marqués del Muni, Cort y 
conde de Belascoaln.

Jura el cargo de senador el Sr. Rodrigáñez 
(D. Celedonio).

Continúa la discusión del Mensaje.
Rectifica el conde de Urquijo insistiendo 

en preguntar qué criterio tiene el partido 
conservador respacto de las escuelas laicas, 
y si hará lo posible porque desaparezcan, en 
el supuesto, de que su criterio sea contfrario 
á ellas.

Rectifica también el Sr. Rodríguez San 
Pedro insistiendo en sus anteriores manifes­
taciones.

Rectifica varias afirmaciones hechas por 
el presidente del Consejo.

(Ocupa su escaño el Sr. Obispo de Zara­
goza.)

Cree que la llamada escuela neutra puede 
ser beneficiosa para la Religión católica, 
porque puede ser elemento de atracción para 
los alumnos que no profesan dicha Idea.

Juran el cargo varios señores senadores.
El Sr. Gullón y presidente de la Cámara 

rectifican también.
También rectifica el Sr. Canalejas, mani­

festando que sus palabras respecto á la ges­
tión desdichada del partido conservador fue­
ron pronunciadas salvando todos los respe­
tos que merece la persona del Sr. Rodríguez 
San Pedro.

Vuelve á rectificar el Sr. Rodríguez San 
Pedio, y de nuevo lo hace brevísimamente el 
Sr. Canalejas.

El Sr. Labra contesta al conde de Esteban 
Collantes, negando eficacia á los textos que 
leyó en contra de las ideas republicanas, y 
declara que su voto está en contra del dicta­
men.

Jura el cargo de senador el Sr. Pombo.
Se suspende la sesión á las cinco y veinte, 

bajo la presidencia del Sr. López Muñoz,
El Sr, Polo y Peyrolón habla en nombre 

de la minoría tradicionalista para hacer un 
acto de adhesión al episcopado, y de protesta 
á la orientación que hadad) el Sr. Canale­
jas á su política.

El Sr. Rozalejo, de la Comisión, contesta 
al Sr. Polo, protestando enérgicamente de 
los propósitos anticatólicos que atribuye al 
Gobierno.

Rectifica el Sr. Polo y Peyrolón.
El señor conde de Esteban Collantes ¡insis­

te en la necesidad de aclarar los motivos de 
la caída del Sr. Maura, y le contesta el se­
ñor Rodríguez San Pedro.

El señor obispo de Madrid, asegurando que 
sólo desea la paz y la concordia, manifiesta 
que Su Santidad quiere también la paz y es­
pera que esto mismo ejecute el Gobierno.

El presidente del Consejo: Recogiendo las 
palabras de su señoría puedo decir:

-—Ya lo sabéis, párrocos que os dirigís con­
tra el Gobierno y periodistas de la extrema 
derecha que aprovecháis estos momentos 
para encender hogueras de parcialidad; con­
ducta semeja ite, no sólo la condena la auto­
ridad del G jbierno, sino que está condenada 
también por la autoridad indiscutible del epis­
copado.

Continúa el Sr. Canalejas examinando pa­
labras y actos del Gobierno para demostrar 
que nunca ha habido ultraje á la Iglesia. Si 
pedimas libertad, si pedimos expansión, te­
nemos que dejar á todos los que practican 
cultos disidentes en las mismas condiciones 
que tienen los católicos.

Termina felicitándose de los tonos de paz 
y deseo de concordia que ha tenido el debate, 
(Grandes aplausos.)

Rectifica brevemeate el obispo de Madrid- 
Alcalá.

Se aprueba el dictamen de contestación al 
mensaje en votación ordinaria.

Se leen dos dictámenes y se levanta la se­
sión á las siete menos cuarto.

CONGRESO
Sesión del dia 6 de julio de 1910.

A las tres y treinta y cinco abre la sesión 
el conde de Romanones.

ORDEN DEL DÍA.

Contestación al Mensaje.

El Sr. Iglesias (D. E.) habla para alusio­
nes.

t s decir, se levanta para hablar; pero per­
manece callado hasta que en el banco del Go­
bierno se sienta el Sr. Burell, y en el de la 
Comisión los Sres. Ruiz Jiménez y Soldé- 
villa.

Dice que hay que liquidar los sucesos de 
Barcelona, porque además de lo que son en 
sí, que es ya mucho, representan la síntesis 
de una política y tal vez la de un régimen.

Busca el origen de los sucesos de Barcelo­
na en la campaña de Africa hecha á espal­
das del país. Se cerró precipitadamente el 
Parlamento y se pidieron créditos al Consejo 
de Estodo cor io  si se tratara de realizar al­
guna empresa vergonzosa é inconfesable.

Pero no fué sólo el hecho de ir á la guerra 
por la línea curva; hubo la manera torpe de 
llevar á cabo la campaña.

No somos nosotros los que decimos esto; 
aquí está el testimonio del general Primo de 
Rivera.

Y si un general conservador halló vitupe­
rable la forma de llamar Ips  tropas, ¿qué tenía 
que hacer el pueblo, qué tenían que hacer las 
mujeres, las madres, los hijos de los reser­
vistas, tan inicuamente arrancados de sus 
hogares?

Hace detallada historia de las protestas y 
manifestaciones contra la guerra y la forma 
de llevar las tropas á Malilla.

Dirige duros ataques al Sr. Ossorio y Ga­
llardo por su conducta en aquellos días.

Tal vez el Sr. Ossorio se hacía la ilusión 
de peder dominar la huelga una vez decla­
rada.

Da cuenta de algunos actos del goberna­
dor.

El Si*. Ossorio: ¿Y qué tiene que ver todo 
esto?

El Sr. Iglesias (D. E.): Mucho; son datos 
para el proceso.

Explica cómo estalló la huelga, y cómo 
ésta se convirtió en revolución ó sedición.

Dirige rudos ataques al Sr. Maura por ha­
ber enviado á Bare .lona al Sr. Ugarte, per­
sona sospechosa por su carácter reacciona­
rio.

(Se suspende la sesión á las cinco menos 
diez para que el orador descanse.)

Reanudada la sesión á las cinco y media, 
jura el cargo de diputado el Sr. Merino, mi­
nistro de la Gobernación.

El Sr. Iglesias sigue hablando de la repre­
sión política emprendida en,Barcelona, más 
que para castigar delitos para satisfacer de­
seos de venganza.

Deja por ahora á un lado los millares de 
causas parliculares, y se ocupa de la causa 
general instruida para i onocer á bs instiga­
dores, directores y cómplices de los sucesos. 
Dice que primero se encartó en esta causa á 
los anarquistas y después á los rádlcales, en­
tre los cuales tuvo el orador el honor de con­
tarse.

Dice que fué una enormidad el calificar de 
rebelión militar los sucesos de Barcelona. 
Para demostrarlo cita leyes, Códigos, senten­
cias é informes de todas clases, naciones y 
tiempos.

No aparecían los instigadores, ni los direc­
tores, ni los cómplices, porque no los había, 
porque los sucesos surgieron por varias cau­

sas y concausas independientes de la volun­
tad da los hombres.

Pero el Gobierno necesitaba, para acredi­
tarse de perspicaz, necesitaba un jefe, un di­
rector del movimiento, y se echó á buscarlo, 
encontrándolo el Sr. Ugarte en la personado 
Fener. Y se procesó á Ferrar sin méritos 
para ello.

Termina diciendo que espera hal le todo el 
mundo, porque lo exige la Europa civilizada. 
Acusa del delito de prevaricación al auditor 
general de Cataluña y de inductores del mis­
mo delito á los Sres. Maura y La Cierva. Ya 
se probará todo.

El ministro de la Guerra contesta califi­
cando de falta de gallardía lo que 1 a hecho 
el Sr. Iglesias, no atreviéndose ni los repu­
blicanos á atacar de frente al Ejército.

Ya estaba yo deseando hablar contra lo que 
aquí he oído.

(Los republicanos, agitadísimos, vociferan 
de pie).

Él Sr. Iglesias: Yo no he atacado al Ejér­
cito, pero sí acuso de provocadores á los au­
ditores.

(Nuevo escándalo. El presidente del Coi- 
greso rompe campanillas.)

Por aquel entonces no había en España 
Gobierno; no había más que un ministro úni­
co y omnipotente, el Sr. La Cierva.

Los demás hablan delegado en el señor 
La Cierva sus funciones, porque no es nue­
vo este proceder en los ministros españoles.

El Sr. Burell: No puedo consentir esta 
afirmación tan poco precisa; concrete su se­
ñoría.

El Sr. Iglesias: No es hora de debatir este 
asunto; pero la experiencia me ha enseñado 
muchas cosas.

El Sr. Burell: Si no se pueda concretar no 
debe hablarse.

El Sr. Iglesias: Su señoría no es nuevo en 
la vida política y debe recordar muchos he­
chos que abonan mi afirmación.

Lee el otro telegrama que parece una ame­
naza al poder judicial.

El Sr. La Cierva: Según S. S.
El Sr. Iglesias: Según el texto.
El Sr. Soriano: Ya hablaremos de todo.
El ministro de la Guerra: Los Tribunales 

militares no pertenecen á ningún partido po­
lítico ni admiten presiones del Gobierno, ni 
pudieron recibirla del Sr. La Cierva. Los ge­
nerales, jefes y oficiales han cumplido con su 
deber.

(El Sr. Iglesias: Yo he hablado contra los 
auditores que han interpretado la ley.)

Los Tribunales militares no pueden inspi­
rarse más que en los dictadas de su honor, y 
ni capitanes generales ni auditores se apartan 
da ese cumplimiento estricto del deber.

(En la Cámara menudean los rumores mien­
tras habla el ministro.)

Cumplido su deber de protestar, no entra 
en los otros puntos que ventilarán los repu­
blicanos con el Sr. La Cierva, porque este 
Gobierno no tiene nada que ver con las incul­
paciones de que se le hace objeto.

El Sr. Iglesias rectifica, manifestando que 
no ha tenido ninguna reticencia contra los 
Tribunales militares; pero si contra el audi­
tor como abogado, no como general.

El ministro de la Guerra pronucia breves 
palabras.

El Sr. Iglesias (D. Pablo) pide que se le re­
serve la palabra para mañana.

La presidencia accede.
Hace uso de la palabra el Sr. Iglesias (don 

Dalmacio.)
Manifiesta que presenció los sucesos de 

Barcelona como individuo de la Cruz Roja, y 
que la mayoría de Barcelona ha execrado 
esos sucesos.

Dice que las masas llevaban delante á las 
mujeres y niños para entregarse á mansalva 
á sus excesos, porque si no se hubiera llama­
do asesinos á los que en nombre de la Befen 
sa social hubieran hecho algo.

Niega que los revoltosos fueran á favor del 
Ejército cuando disparaban contra él desde 
las barricadas y dificultaban la guerra de Me- 
lilla.

El Sr. Soriano: Su señoría cree estar leyen­
do cosas de Ferrer y son de La Cierva.

¿Fueron los lerrouxistas—pregunta el ora­
dor— los culpables de los sucesos de Barcelo­
na? Pues que se diga, si no se considerarán 
engañadas las masas republicanas de Barce­
lona y los mismos anarquistas, que marchan 
untos y se prestan apoyo.

Considera los sucesos de Barcelona sólo 
como una concreción del terrorismo y produ­
cidos por una conjunción de todos los elemen­
tos sociales.

Explica las enseñanzas de las escuelas del 
sistema de la Moderna, diciendo que se niega 
á Dios, se considera al Ejército como un con­
junto despreciable de asalariados y no hay 
freno para nada.

Afirma que hubo robos y asesinatos, reali­
zados éstos con alevosía y ensañamiento.

De un libro entresaca una porción de datos 
para demostrar sus asertos.

Dice que hay una lista Interminable, y no 
sólo de religk sos, sino de mujeres y de niños.

El orador no interesa mucho en este cua­
dro tétrico, aunque trata de revestirlo con las 
más negras tintas.

Los conservadores asienten, y dicen ¡muy 
bienl con frecuencia.

Termina sosteniendo que los sucesos de 
Barcelona constituyeron rebeldía militar.

Se señala el orden del día para mañana, 
en que figura un dictamen de la Comisión de 
f resupuestos, y se levanta la sesión á las 
ocho y media.

ENSUEÑO
...No contestan; no quieren oir; mi voz no 

es lo timbrada que su oído admitiera; ¿vaci­
lan? ¿dudan? ¿rehuyen prestirme ateneión 
juzgando imbécil y descabellada mi idea?

Conocen la causa; no pueden negar la im­
portancia que ella encierra, y, por tanto, su 
negativa no tiene explicación, y menos si al 
apartarse del común sentir rehuyen dar su 
óbolo... ¿dudo? ¿es afán de seguida descon­
fianza? no; ¿qué me precipita, pues? nada; 
transcurren los días, aproximándonos verti­
ginosamente al fin sin que los aldabonazos 
alarmen, ya que no despiertan á los que en el 
egoísmo duermen.

Los de la mediterránea y fabril urbe; los 
ilerdenses amigos, dormitan aún sobre dura 
almohada del retraimiento. ¿Tanto han cam­
biado que no se dan cuenta de cuanto ocu­
rre?... Peregrino pamplonés, predica la bue­
na nueva con las amarguras de que te ali­
mentas; prosigue en tu contrariada marcha, 
que no todos dormitan, no todos son sordos; 
los hay que oyen, asimilan y distribuyen su 
energía por los ámbitos lejanos de tu vía... no 
desmayes, que tuya será la victoria y...

Un sobresalto me levanta de la cama, ¡qué 
nochel ¡qué angustia! este fué el asunto que 
durante tres horas torturó un cerebro; cual­
quiera diría que esto se aproxima á la ver­
dad.

Los neurasténicos tenemos esto: sueño en­
trecortado, picoteos y comezones generaliza­
dos, sacudidas nerviosas, zumbido de oídos, 
y si el refrán de las comadres es verdad, con 
eso de los zumbidos, cuántas veces me ha­
brán roto hasta la campanilla.

Etarras.

Noticias generales
Se ha dispuesto que las escuelas de los 

Hospicios se rijan por l)s reglamentos de las 
Diputaciones provinciales ó su ley especial, 
en lo relativo á las vacaciones, licencias, etc., 
de los maestros.

En la Audiencia de Jaén comenzará á ver­
se el viernes próximo la causa instruida con­
tra Joaquín López Anguís, alias «el Pollo», 
autor del asesinato del distinguido periodista 
de aquella capital D. Emilio Villalba Rublo, 
director del Lábaro Andalux. ■

Se ha abierto al público la estación telefó­
nica de Barbastro, que funcionará para este 
servicio durante las horas del telégrafo.

Han dado comienzo las obras para el ten­
dido de la línea del tranvía elécti ico de San 
Sebastián á Tolosa.

En el punto denominado Itúrbide, próximo 
á Lasarte, habrá necesidad de abrir un túnel 
para dicha vía, proponiéndose la Empresa 
constructora llevar los trabajos con actividad, 
para terminarlos en el más breve plazo posi­
ble.

También han comenzado ya las obras del 
proyectado ferrocarril de San Sebastián á la 
frontera francesa, prolongación de la linea de 
la costa.

Los reclusos del penal de Cartagena, Sa­
turnino Bocada y Joaquín Ibáñez intentaron 
fugarse por una alcantarilla, para lo cual 
abrieron un boquete en el desagüe de una 
fuente. v

Saturnino, que iba el primero, se introdujo 
por el boquete, perdió pie y se ahogó.

Cumplía veinte años de cadena por homi- 
eidlo.

Comunican de Zaragoza que las tormentas 
continúan desarrollándose en aquella provin­
cia, acompañadas de asoladores pedriscos, 
que han producido grandes daños en Azaila, 
Puebla de Híjar y Ardisa.

“La Novela de Ahora,,
Sensacional por muchos conceptos la que 

publica esta semana La Novela de Ahora, y 
muy principalmente por su asunto, que, ade­
más de ser interesante y sugestivo sobre toda 
ponderación, desde el punto de vista noveles­
co, presenta sorprendente semejanza con una 
novela de amor rigurosamente histórica, 
aunque poco conocida, cuyo protagonista 
principal ocupa elevadísima posición en la 
sociedad moderna, siendo hoy su figura más 
que nunca sobresaliente merced á recientísi- 
mos ó importantes acontecim;entos que nin­
gún hombre civilizado desconoció ni dejó de 
comentar cuando ocurrieron. Acrecen el va­
lor de esta obra los múltiples encantos del 

estilo de su autor, el exquisito novelista Car­
los Foley, cuya prosa elegante y cincelada, 
de mano maestra, ofrece vertida al castella­
no La Novela de Ahora con la perfección que 
tiene acreditada esta popular colección de la 
Casa Calleja.

LA BOLSA
FONDOS PÚBLICOS

4 POR 100 PIRPITUO INTBRIOR

Fin corriente.................................
Fin próximo....................... ..........  
Serie F, de 50.000 pesetas........... 

» E, de 25.000.. »...... ...........  
» D, de 12.506.. •...... ...........  
» C, de 5.000..»...... ...........  
» B, de 2.500.. »...... ...........  
» A, de 500..»...... ...........  
■ G y H de 100 y 200 ..... 

En diferentes series.....................
AMORTIZABLl 5 POR 100 

Serie F, de 50.000 pesetas...........  
» E, de 25.000..»................. 
» D, de 12.500..»...... ...........  
■ C, de 5.00....»...... ...........  
» B, de 2.500..»...... ...........  
» A, de 500..»...... ...........

En diferentes series... . . ..............

BANCOS Y SOCI1DAD1S

Acciones del Banco de España...
Idem de la Compañía de Tabacos. 
Sociedad Eléctrica de Chamberí. 
Idem Unión de Explosivos........... 
Azucareras preferentes............... 
Idem ordinarias.............................

CAMBIOS SOBRR 1L HXTRANJ1RO

París, á la vista............................  
Londres á la vista.......................

DÍA 5 DIA 6

84 95
85 20
84 85
84 90
85 15
86 50
86 50
86 60
86 50
86 60

84 65
00 00
84 55
84 65
85 30
86 85
86 95
86 95
86 90
86 80

100 50
100 50
100 70
100 65
100 75
100 80
100 70

100 10
100 10
101 25
100 70
101 80
101 80
100 80

461 00
375 50
000 00
320 00
72 50
00 00

461 00
374 00
000 00
320 00
68 50
00 00

7 30 7 35
27 02 27 03

Montera, 32.—Telé joño, 1.555

El cartel para hoy
APOLO.—Alas 7 qá, El club de las sol* 

teras.—A las 10 La pratria chica.—Alas 11 
q4. La verbena déla Paloma.

GRAN TEATRO.—A las 7 El poeta de 
la vida.—A las 10 1¡4 (doble) El país de 
las hadas y El poeta de la vida.

COLISEO IMPERIAL.—(Concepción Jeró- 
nima, 8).—De 6 ip á 12 Ip, sección con' 
tinua de películas.

NOVEDADES.—A las 7, El mesón de la 
alegría y Hermanos Palacios.—El tío Cadra- 
lo (reestreno).— Maravillas del progreso.— 
El mesón de la alegría y Hermanos Palacios 
(especial).

BENAVENTE.—A las 7, Dora, la viu­
da alegre.—A las 9 3¡4 Mary, la princes4 del 
dollar.—A las 10 Ip Término medio.

Cinematógrafo en todas las secciones y 
especiales de películas sólas, á las seis y 
ocho y media.

TEATRO NUEVO.—Desde las 6 de la 
tarde. Gran compañía de varietés dirigida 
por D. Joaquín García Cruz).—Grandes éxi­
tos de ¡Abandoná!, La pulga, Raquel Me- 
11er, Blanca Azucena, Tina Meller, Currlta, 
D’Olma, Ninón Charles lamas y el monolo- 
guista Luis Esteso.—Alas 11 ip sección 
especial de moda.

RECREO DE LA CASTELLANA.—To­
dos los días grandes atracciones de cinema­
tógrafo, tobogán, columpios, ferrocarril en 
miniatura, conciertos musicales y otros re­
creos. En breve, nuevas atracciones. Entra­
da, aS céntimos. Los niños, gratis.

SALON MADRID.—A las 7 y 3I4.-Ex í: 
to de las Mariposa y Angelita Cortina.—A 
las 10 Organista y sacristán:—A las 11 y á 
las 12, La cosmopolita y casta y Pura.

Cinematógrafo en todas las sesiones.

LATINA.—A las 7 y 10 q4 (especial,) 
Toiset, Zeigler, Olier, Mariucha, L. Bravo, 
Gómez P. Diez y lilianne.

Alas 11 q4 (doble) todo los números y 
atracciones y la escultural lilianne.

SALON NACIONAL.—A las 9.-Don 
Sabino.—A las 10, Tierra baja.

Imprenta de Layunta y CompaAia
FIZARRO, 15, MADRID
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LINEA DE BUENOS AIRES

Comí

Para
convem

en Habana, en comí

LINEA DE CUBA Y MÉJICO

“ L NEA DE NEW-YOR^ CUBA Y MEJICO

con la Empresa del ferrocarril de Habana á

con lasCompañías de Navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje 
billetes y conocimientos directos. También carga para Mafacaibo y Coro con traste 
racao y para Cumaná, Garúpano y Trinidad con trasbordo en Puerto Cabello.

Semcibs de la Compañía Trasatlántica
LNEA DE FILIPINAS

. cuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de Coruña, Vigp, Lis­
boa, Gadiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro sábados, ó sea: 8 enero, 
5 febrero, 5 marzo, 2 v 30 abril, 28 mayo, 25 junio, 23 julio, 20 agosto, 17 septiembre, 15 octu- 
bro, 12 noviopabrej 19 cUcie,m>re; directamente para Génova, Por-Said, Suez, Colombo, Sin- 
^P»re y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, ó sea: 25 enero, 22 febrero", 22 marzo, 
ry abril, 17 mayo, 14 junio, 12 julio, 9 agosto, 6 septiembre, 4 octubre, 1 y 29 Noviembre y 27 
dicienjbre, haciendo las mismas escalas que á la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje 
para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo para y de Iós: puertos de la 
Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Servicio mensual saliendo de Génova el 21, dé Nápoles ,el 23, de Barcelona.el 26, de Málaga 
28 y de Cádiz el 30, directamente para New-YorJ Habana, Veraqruz y Puerto México, Regre­
so de Veracruz el 26 y de Habana el 30 de cada me¿, difectométité para New-York, Cádiz, Bar­
celona y Génova. Se admite pasaje y carga para puerto del Pacífico, así como para Tampico, 
con escala en Veracruz. ■

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA
Servido mensual saliendo de Barcelona el 10, él 11 de Valencia, el 13 de Málaga, y de Cá­

diz el 15 de cada mes, directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de 
la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón y Colón, de donde salen los vapores el 12 de 
cada mes pa^a Sabanilla Curacao, Puerto Cabello, La Guayrá; ete. So'admite pasaje y carga 
para Veracruz y Tampico, con trasbordo en Habana. Combina por eF ferrocarril de Panamá,

y carga con 
en Cu-

Servicio mensual saliendo accidentalmente de Génova el 1, de Barcelona el 3, de Málaga él 
5 y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos 

idiendo el viaje de regreso desde Buenos Aire^ el dfa.i y de Mpntevl- 
tamente para Canarias, Cádiz, Barcelona y accidentalmente Génova. 
por trasbordo en Cádiz con los puertos dé Galicia(y Norte de España*

L-NEA d e c an ar ia^
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el Í7,de ValendaeI18;deAIfcanteell9yde 

Cádiz e| 22, directamente para Tánger, C^?ablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te-

LÍNEA DE FERNANDb PÓÓ
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de enero y de Cádiz el 30 y as! suéesivamen- 

te cada dos meses para Fernando Póo, con escalas en Las Palmas y otros puertos de la C^sta 
occidental de Africa y Golfo de Guinea. Regresan de,Fernando Póo el 26 de febrero y así suce­
sivamente cada dos meses, haciendo las mismas escalas que á la ida, para Cádiz y Barcelona.

LINEA DE T NGER
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes, para Tánger, con extensión á los puertos de 

Algeciras y Glbraltar. r
Salidas de Tánger: Martes, Jueves, y Sábados para Cádiz.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros á quie­
nes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en 
su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. 
También se admite carga y se expiden pasaiespara todos los puertos del mundo, ser 
vídos por líneas regulares. La Empresa puede asegurar las mercancías que se embar­
quen en en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES: Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace 
rebajas de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo estable­
cido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras pú­
blicas, de 14 abril 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes.

Servicios comeroiales. La sección que de estos Servicios tiene establecida la compa­
ñía, se encarga de trabajar en Ultamar los Muestrarios que le sean entregados y de la coloca­
ción de los artículos cuya venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores.

। «5erv.,c^ Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de Bilbao el 17, de Santander
e f^y de Coruna el 21, directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de Tamnico 
el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, directamente para Coruña y Santander 
Se admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la lí­
nea de Venezuela-Colombia.

El maraúlloso reloj automAtico

b»
Ut

soeva
12.000.000 millones de pesetas efectivas

LA UNION Y EL FÉNIX ESPANÓL

u

Graq Relojería 
de Parts

FUENCARRAL, 59.—MADRID
Apartado de Correo, 364

La última novedad; sin manilla ninguna, mar­
ca las horas y minutos con claridad; máquina fuer­
te de áncora, precisión.

Tiene dos aplicaciones fotográficas que se cie­
rran con cerquillo-medallón que se puede abrir y 
poner la fotografía que se quiera como recueido.

Caja de acero azulado, semlplano; todas estas 
combinaciones forman un conjunto artístico tal, 
que no hay reloj más bonito que éste que presenta 
el conocido industrial L. THIERRY.

Aparte de su belleza artística, es de máquina 
de precisión y seguridad.

Su precio es de 35 pesetas en seis plazos men­
suales. Va por correo certificado, con aumento de 
1,50 pesetas por franqueo.

THIERRY.-GRAN RÉLOJÉRÍA DÉ PARÍS 
FUENCARRAL, 69.—MADRID

profesora á Bom¡cilio
Con título y diploma

a este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta, y también precios Música Y Dibujo 
dónales oara camarotes de lujo. Se despachan billetes directamente para Santiago de / J

Sabe Español, Francés, Inglés, Italiano,

AVISOS: Alcalá, 104, principal Izquierda.

Agencias en todas las provincias de España, Fiancla y Portuga» 

46 AÑOS DM ■

Seguros.sobre IA vid» t : Seguros contra InomKWos 

Alcalá, 43,-OFICINAS: CábaR^óde Gisela, 60.

CLñSES PSSIV® *
N une roí» c ieo t o  k ' ——■r—rr—.í •

* ANTONIO ROBLETE B
-------— MÁDIÍI^ < HORAS^

CÁLLE DE CÁm»Zlti6,2.eD(M : DE DOCE A CUATRO

ESPADA - SABLE 
MODELO PUERTO SEGURA 

Reglamentarlo para io$ «Sores Ws y OfkfaJes de Caballería

Pesetas ss.-Pago adelantada-Franco embalaje y franco de po ‘te:
Unicos mendatíirioe para la ventee

EDUARDO SOHILLINQ, Sy én Ota.
Madrid: calle de Alcalá, 14.
Barcelona: ealle.de EernandoiVItifc?.
Valencia: calle de Perls y Valero, 13.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
de

Cayunta y Compañía
Esta Casa se dedica á toda clase de trabajos comerciales,

Obras, Periódicos y Revistas profesionales

Se hace toda clase de estampaciones litográficas

Especialidad en ilustracione

Madrid.=Calle de Pizarro, 15.=Madrid.
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